SER PADRES ES UN DESAFIO PARA EL CUAL DIOS NOS CAPACITA
2Rey 15:32  En el segundo año de Peka, hijo de Remalías, rey de Israel, comenzó a reinar Jotam, hijo de Uzías, rey de Judá. 33  Tenía veinticinco años cuando comenzó a reinar, y reinó dieciséis años en Jerusalén; y el nombre de su madre era Jerusa, hija de Sadoc. 34  E hizo lo recto ante los ojos del SEÑOR; hizo conforme a todo lo que su padre Uzías había hecho.

INTRODUCCIÓN:
A. Recuerdo eventos relacionados con la juventud que pasaron cerca de mi niñez. 

a. La revolución estudiantil que estaba en marcha. 

b. La época de los hippies.

c. La guerra de Vietnam.
d. Eran días revueltos que solo aquellos que confiaban en Dios podían obtener paz cada día.

B. Eso ha cambiado, son recuerdos lejanos, ya que: 

a. Las ciudades universitarias han retor​nado la calma. 
b. Se ha reducido la rebeldía.

c. Los hippies y sus demandas son historia.

d. Ya no es la guerra de Vietnam, sino la de Irak. 

C. Pero los niños no han cambiado, ni cambiaran nunca. 
a. Estoy convenci​do que los buenos principios sobre como desempeñar el papel de padres son eternos, ya que tienen su origen en el Creador de las familias. 
b. Los conceptos inspirados de la Biblia se han transmitidos de generación en generación, y son tan va​lidos para el siglo veintiuno como lo fueron para nuestros an​tepasados.
1Pe 1:24  Porque: TODA CARNE ES COMO LA HIERBA, Y TODA SU GLORIA COMO LA FLOR DE LA HIERBA. SECASE LA HIERBA, CAESE LA FLOR, 25  MAS LA PALABRA DEL SEÑOR PERMANECE PARA SIEMPRE. Y esta es la palabra que os fue predicada.

Isa 55:11  así será mi palabra que sale de mi boca, no volverá a mí vacía sin haber realizado lo que deseo, y logrado el propósito para el cual la envié. 

c. Lamentablemente, muchos de los padres y madres de hoy, al igual que ayer no quieren escuchar esas ideas consagradas por el tiempo. No tienen sentido alguno acerca de lo que están tra​tando de lograr en su hogar. 

d. Es necesario tomar en serio la enseñanza divina.
I. DOS EXTREMOS PELIGROSOS AL EDUCAR A LOS HIJOS. 

1. El extremo débil.

a. Un caso que escuche de aquellos años es el de Sandy y Nicols.

b. Nicols necesitaba ayuda para controlar a su hija. Se sentía derrotada ante su pequeña hija.
c. Sandy de tres años tenia un carácter de: tirana, dictadora y desafiante. Sandy no estaba 
acostumbrada a hacer lo que no gustara.
d. Sandy estaba rechazando fuertemente la autoridad de su madre. 

e. Las dos eran victimas de una filosofía errónea. Una filosofía común en las décadas 
pasadas y persiste hasta hoy. 
f. Esa filosofía enseña que:
a. Deja al niño desarrollarse en medio de sus caprichos. 

b. Estimula su rebeldía.
c. Deja salir la hostilidad de ese ser.
d. Solo podrá componerse si le permites que sea explosivo.  

e.  El hacer caso a esto trajo consecuencias malas.

i. La hija estaba retando a su madre.

ii. Se estaba burlando de ella.

iii. Era una confrontación peligrosa.

iv. La madre estaba con los nervios de punta. 





Pro 17:21  El que engendra un necio, para su tristeza lo engendra, y el padre del necio no 




tiene alegría. 





Pro 10:1  Los proverbios de Salomón. El hijo sabio alegra al padre, pero el hijo necio es 




tristeza para su madre. 





Pro 30:17  Al ojo que se mofa del padre, y escarnece a la madre, lo sacarán los cuervos del 




valle, y lo comerán los 
aguiluchos. 

2. El extremo de abuso

a. Mucho se ha escrito sobre el peligro de una disciplina ruda y opresora.

b. Se habla de la falta de amor y consideración.

c. Se le ha llamado disciplina opresora.

d. Esto se ha citado como justificación a no: amonestar, corregir o disciplinar. 
e. Se cita la disciplina opresora para restar fuerza a la autoridad de los padres.

f. Ahora, se entiende que hay casos donde los padres han abusado de sus hijos, por ejemplo:

g.  Claudio envió a su hijo a traer leña para la chimenea. Debía de traer al menos 10 leños y debía de fijarse que estuvieran bien secos para usarlos inmediatamente.

i. El niño trajo solo 4 leños y todavía estaban verdes.

ii. El padre tomo el cinto y le dio tres cintarazos acusando al niño de desobediente y malcriado.

iii. Para el padre el niño no había cumplido la tarea encomendada.

iv. No trajo 10 leños, no se fijó que estuvieran secos. ¿desobedeció el niño a su padre? 

v. El niño solo tenía 4 años. 

vi. Esto fue un abuso infantil. 





Eph 6:4  Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos 




en la disciplina e instrucción del Señor. 





Col 3:21  Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que no se desalienten.

h. Hay muchas maneras de provocar a ira o exasperar a los hijos: 

i. Abusar de la au​toridad (ser crueles, abusivos tanto con palabras como con hechos); 

ii. Criticarles, y aun hacer burla de ellos; 

iii. Ser injustos en la disciplina (administrar castigo que no es apropiado, por ser excesivo o Inade​cuado, o motivado por el enojo); 

iv. Ser parciales (Gén. 37:3,4);

v. Por usar ame​nazas huecas; 

vi. Humillarlos y avergon​zarlos innecesariamente; 

vii. Usar medios necios para "castigar" (encerrarlos en un cuarto oscuro, o asustarlos con mentiras); 

viii. No hacerles caso; 

ix. Esperar demasia​do de ellos (como si fueran adultos); 

i. En fin, los padres mismos, si no son maduros, pueden provocar a ira o exasperar a sus hijos. Muchas veces los padres son más "niños" que los niños.

II. LO QUE ES MEJOR  HACER.
a. ¡La disciplina con amor da buenos resultados cuando se aplica apropiadamente!

b. Estimular el afecto cariñoso, que es' posible por el respeto mutuo entre padre e hijo. 

c. Hay que reconocer y alabar los buenos logros de las joyas que Dios puso en nuestras manos.

d. Hay que atreverse a disciplinar en un ambiente de amor profundo.

e. Hay que ser firmes en la corrección sin perder el dominio propio.

Pro 23:13  No escatimes la disciplina del niño; aunque lo castigues con vara, no morirá. 

Pro 23:14  Lo castigarás con vara, y librarás su alma del Seol. 

Pro 13:24  El que escatima la vara odia a su hijo, mas el que lo ama lo disciplina con diligencia. 

Pro 29:17  Corrige a tu hijo y te dará descanso, y dará alegría a tu alma. 

Pro 13:24  El que detiene el castigo,  a su hijo aborrece; 

 Mas el que lo ama,  desde temprano lo corrige.
